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CARABIDOFAUNA (INSECTA, COLEOPTERA) DEL ÁREA 
NATURAL DE SALBURUA (VITORIA, ÁLAVA). 

V.M. ORTUÑ01 &J.M"MARcos1 

RESUMEN 

Durante los años 1995, 1996 Y1997 se han capturado en el humedal de las Campas de Salburua 108 
especies de carábidos. 41 especies son púmeras citas para la Comunidad Autónoma del País Vasco. Los 
datos indican que alrededor del 70 % de la carabidofauna esrudiada es similar a la que existe en otras 
áreas palustres de Europa central. Se han seleccionado 28 especies bioindicadoras por su alta represen­
tación en la citada zona palustre: Clivina fossor, Dyschirius sp. (en estudio), Nutaphus (Notaphm) varius, 
Emphanes (Emphanes) minimuJ, Trepanes (Trepanes) articula/m, Trepanes (Diplocampa) fumigatus, Trepanes 
(Diptocampa) c!arki, Philochthus bigu/latus, Lagarus vernalis, Me/anius gracilir, Melanius nigrita, Ertrophilus 
thoreyi, Agonum nwestum, Oxypselaphus obscurus, Acupalpus dllbius, AClIpalpus 1llteatllS, Sten%phllS skrimshiranllS, 
Stenolophm abdtmzinalis, Stenolophus mixtllJ, Badister soda/iJ, Badister bulla/lIS, Badister unipmtulatus, Baudia 
anoma!a, Baudia dilatata, Demetrias atricapillus. SyntomltS obSCltroguttatus, Micro/estes maurns y Drypta 
denta/a. Con los datos de capcura que corresponden a los años 1996-1997 se han elaborado histogra­
mas que informan sobre la aparición y actividad de los imagos de algunos bioindicadores. Se constata 
la ausencia de especies halobias confirmándose el carácter subsalino del humedal. Se comprueba que 
especies marcadamente halófilas (NotaphuJ varius y Emphanes minimus) cienen su máxima actividad 
durante los períodos de máxima concentración salina (verano). Se aporcan datos faunísticos que confir­
man la excepcionalidad de este ecosistema palustre: Elaphrm riparius y Badister unipr¡stulatus se citan 
por primera vez para la Península Ibérica; Trepanes fumiga/m, Trepanes clarki, Oxypselaphm obscurm, 
Acupalpus tuteatus, Badister sodalis, Baudia anomala, Baudia dilatata y Microlestes seladon se conocen de 
muy pocas localidades ibéricas; Philochthus biguttatus, Metanius gracilis, Europhitus thoreyi, Anthracus 
consputus y Microlestes maurus tienen una distribución septentrional difusa. La carabidofauna de Salbu­
roa supone alrededor del 10% de los taxones de la fauna ibérica y el 40% de las especies de la Comu­
nidad Aucónoma del País Vasco. Según criterios paisajísticos, ecológicos y de biodiversidad faunística 
se concluye que, es necesario que el área natural de Salburua sea urgentemente protegida y así poder 
frenar su acelerada degradación ambiental. 

Palabras clave: Coleoptera, Carabidae, fauna palustre, humedal, ecología. biología, protección y con­
servación, Península Ibérica. 

INTRODUCCION  dos últimos siglos las culturas euromediterráneas 
han desarrollado una cruzada en pos de la erradi M 

Los ambientes palustres nunca han sido bien cación de estos parajes, ya que temperaturas altas 
considerados por el ser humano, quizá llevado podrían reproducir condiciones similares a las 
por las dificultades que entraña el desplazamien­ existentes en numerosas áreas tropicales en 
to por estos lugares y, una vez dentro de ellos, la donde la actividad hematófaga de los mosquitos 
escasa perspectiva que ofrecen del paisaje circun­ Anopheles es la responsable de la transmisión del 
dance. Todo ello ha sido motivo suficiente para paludismo. El paso del tiempo ha demostrado 
considerarlos lugares misteriosos sobre los que que en Europa la incidencia de esta enfermedad 
Crear leyendas. Más recientemente, durante Los ha sido baja, localizándose algunos focos en torno 

a la cuenca mediterránea. Las medidas tan des­
1 Departamento de Invertebrados. Museo de Ciencias proporcionadas que se tomaron sobre estos luga­
Naturales de Álava. Siervas de Jesús, 24. E-OIOO! Viro M res. ahora ya irreversibles, como la desecación de 
ria-Gasceiz. vastas extensiones y la fumigación indiscrimina­

457 



V. MORTUÑO y J-M'" MARCOS I<Carabidofauna del área natural del Salburua» (Vicoria, Alava») 

da con inseceicídas, mermaron de forma muy 
notable el número de estos humedales que, por 
Otro lado, son refugio y apeadero de interesantÍsi­
ma fauna ornitológica, amén del lugar en donde 
completan su ciclo vital numerosas especies de 
anfibios e inseccos, entre otros. 

La entomofauna paluscre constituye comunida­
des que en la actualidad podrían considerarse 
reliquias de una fauna que colonizaba grandes 
cuencas palustres y lacusrres a finales del Neóge­

· , DO. Si tenemos en cuenta el pasado reciente, son 1 
escasos los hwnedales naturales que subsisten en 
la Península Ibérica. Independientemente de su 
origen, todos ellos deberían ser preservados de 
actuaciones agresivas que los alterasen o los 
hiciesen desaparecer, ya que albergan notables 
valores paisajísticos, contribuyen al clima local, 
son reservas de biodiversidad y zonas alternativas 
de pastoreo (agostaderos) en períodos de sequía, 
entre ocres (BERNÁLDEZ, el al., 1989: 8). 

El principal obstáculo para la conservación de los 
humedales ibéricos es la escasa investigación que 
sobre ellos hay y, por tanto, el desconocimiento 
en su composición, equilibrio y funcionamiento. 
En los últimos años se han publicado algunos 
trabajos relativos a la carabidofauna de ciertos 
enclaves palustres de la Península Ibérica, funda­
mentalmente de naturaleza salada. Muestra de 
ello son las publicaciones de VIVES y VIVES 
0978, 1981, 1986); SERRANO (1983); SAUlEDA 
(1985); ZABALLOS (1986); RUEDA Y MONTES 
(987); ORTIZ el al., (989) y SERRANO el al., 
(990). El presente estudio está dedicado a un 
humedal próximo a la ciudad de Vitoria conoci­,, 

,  do por el nombre de Campas de Salburua y que 
constituye un "pequeño universo" de diversidad 
biológica en el que se desenvuelven un elevado 
número de especies. 

ÁREA DE ESTUDIO 

El humedal de las Campas de Salburua, con una 
altitud media de 511 m s.m., se encuentra ubica­
do en la cuenca hidrográfica del río Zadorra y 
más concretamente en la subcuenca del río Ale­
gría. Constituye un conjunto de zonas encharca­
das al este de Vi toria, situadas en pequeñas 
depresiones en las que aflora el nivel freático y 
que se extiende en una superficie de 44,36 ha. La 
profundidad máxima de las aguas es de 0,5 ffi. 

Los ríos Errekaleor, Sama Tomás y Alegría (y sus 
afluentes) contribuyen a alimentar el acuífero. Se 
traca de un humedal natural continental, bajo 
clima de cransición submediterráneo con preci­
pitación media anual de 843 mm y temperatura 
media de 11,7 oC (máxima y mínima absoluta de 
39,4 OC Y-17,8 oC, respecrivamente). La litolo­
gía de la cuenca revela alternancia de materiales 
como margas y margocalizas con depósiros alu­
viales (conglomerados, arenas y arcillas). Los 
depósiros cuaternarios situados sobre las margas 
impermeables son muy porosos y permiten alma­
cenar gran cantidad de agua; por ello, en las 
zonas más deprimidas el nivel freático queda en 
superficie formando zonas encharcadas. El agua 
tiene un pH de 7.00 Ysu composición jónica 
dominante es: Ca-(Na)-(Mg)-HC03-(S04)­
(CI). El humedal es de carácter subsalino. Las 
aguas ptesentan indicios de contaminación agrí­
cola-ganadero y de aguas residuales. (los datos 
han sido obtenidos a partir de informes técnicos 
e inéditos del Centro de Estudios Ambientales 
del Ayumamiento de Vicoria-Gasteiz). 

Desde el punto de vista biogeográfico las Cam­
pas de Salburua se encuadran en la región Euro­
siberiana, provincia Cántabro-Atlántica (RIVAS­
MARTfNEZ, 1987), secror Cántabro-E1IJkaldrm y 
subseetor Navarro-Alavés. Por su termoclina 
pertenece al piso montano (RIVAS-MARTfNEZ, 
1987), y por su ombroclima se sitúa en el límite 
del húmedo-subhúmedo. La vegetación poten­
cial corresponde a dos tipos de bosque, alisedas 
y robledal de Querws rabl/r, así como a cierra 
vegetación herbácea ligada al agua (CATON & 
URIBE-EcHEVARRIA, 1980). La vegetación 
actual de Salburua (según informe técnico e ine­
dito del Centro de Estudios Ambientales del 
Ayuntamiento de Vhoria-Gasteiz) es muy hete­
rogénea puesto que participa de diversos 
ambientes así como de la intervención directa o 
indirecta del hombre. Las unidades de vegeta­
ción que aparecen son bosques, formaciones 
arbustivas que constituyen rodales y setos, 
vegetación herbácea y vegetación antropógena y 
ruderal. Las especies que contribuyen a crear 
formaciones boscosas son: Fraxinus excelsior, 
Acer campestre y QuercJls robur, esta última desfa­
vorecida. Otras especies que forman parte del 
cortejo vegetal del bosque son: Cornus 
sangltinea, Viburnum 0pltlm, Salix atrocinerea, 
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Hedera helix, Bryonia eretiea, Clematis vitalba, 
Rllb1ls 1Ilmi/olim, Heltebor1ls viridis, Ajl~ga reptans, 
Aconitum napeilm, Valeriana o//icinalis, Urtiea 
dioiea, Gellm IIrbanllm y Bromf~s rigidm. Las for­
maciones arbustivas ofrecen protección a ejem­
plares jóvenes de las especies arbóreas anterior­
mente citadas; las saucedas constituyen un 
estrato arbustivo de especies muy higrófilas, 
representativas del humedal: Salix atrocinerea, 
Salix alba, híbridos de las dos especies de Salix, 
Sambllcm nigra, Frangula alnm y especies que 
también forma parte de setos y zarzales como 
PrmlUS spinosa, Crataegm monogyna y Rhamnlls 
cathartie1/!, entre otros. En las formaciones her­
báceas destacan tres comunidades, los prados­
juncales y el herbazal con grandes cárices. En la 
zona de estudio correspondiente a los prados­
juncales destacan las siguientes espedes: Scirpfls 
holoschoenlls, Molinia caerulea y Cirsium pyrenaimm. 
Respecto al herbazal de grandes carices destacan 
SparganiJtm erectltm, Typha lati/oUa, Phragmites 
amtralis, Carex riparia y dos especies no muy 
abundantes en Salburua pero que son un buen 
refugio para diversa fauna de artrópodos: EpilobiJtm 
hirs1Itltm y CladiJmt marisclls. Las plantaciones 
arbóreas también están presentes en el humedal 
como son las choperas, zona de refugio de mul­
titud de invercebrados cuando el nivel freárico 
del humedal se muestra en su máxima expre­
sión. 

MATERIAL Y MÉTODOS 

Las especiales características del humedal en 
donde varía notablemente el nivel de las aguas 
desaconsejaba la utilización de muestreos 
mediante la instalación de trampas de caída. 
Otra circunstancia a tener en cuenta es que 
muchas especies de carábidos propias de las áreas 
palustres, poseen hábitos no estrictamente epie­
dáficos por lo que normalmente no pueden ser 
capturados medíante este método. La alternativa 
era sencilla, realizar muestreos de viSII. Esta téc­
nica rradicional, aunque en su aplicación no está 
exenta de sesgo, permítía obtener más datos 
sobre biodiversídad al poder inspeccionar y reco­
ger carábidos en diversos microambientes del 
espacio palustre: rerrenos arcillosos en la orillas 
del humedal, depósicos vegetales próximos al 
agua, vegetación circundante (parees epi e hípoe­
dáficas), debajo de las cortezas y troncos de cho­

pos, debajo de piedras, entre Otros. Los muestre­
os se desarrollaron durante tres años (1995, 1996 
Y 1997). En los últimos 13 meses (Febrero de 
1996 hasta Febrero de 1997) se realizaron pros­
pecciones periódicas con una cadencia aproxima­
da de 15 días. Este intenso y regular muestreo 
obedecíó a la exigencía personal del grupo inves­
tigador, al contar con interesantes datos faunísti­
cos resultantes de una valoración previa durante 
el año 1995. 

Los ejemplares colectados están debidamente 
preparados, etiquetados y conservados en el 
Museo de Ciencias Naturales de Álava, formando 
paree de los fondos entomológicos de la cicada 
instítución. Algunos especímenes están deposi­
tados en la colección de uno de los autores 
(Y.M.O.). 

Para la identificación de algunos carábidos fue 
necesarío el estudio mícroscópíco del edeago 
(pacámeros, lóbulo medio y piezas internas del 
endofalo). En algunos casos también se estudió 
con fínes taxonómicos la genítalia femenína 
(armadura genital y complejo espermarecal). 

Los criterios que se han seguido sobre las catego­
rías biogeográficas asignables a cada especie son 
los utilizados pOt ORTUÑO y TORIBIO (1996); 
seguidamente se indican aquellos que están 
representados en el humedal de Salburua: 

AMPLIA DISTRIBUCIÓN: 

- Elemento Holárcíco - (H) 
- Elemento Paleárcico - (P) 
- Elemento Paleártico occidental - (PO) 

SEPTENTRIONAL: 

- Elemento Eurosiberiano (ES) 
- Elemento Europeo - (E) 

MEDITERRÁNEO 

- Elemento Mediterráneo - (M)  
- Elemento Mediterráneo occidental - (MO)  
- Elemento Mediterráneo septentrional - (MS)  
- Elemento Mediterráneo meridional - (MM)  
- Elemento Bético-rifeño - (BR)  

IBÉRICO 

- Elemento Ibérico - (1) 
- Elemento Lusítáníco - (1.) 
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Cuando se cican las especies en elliscado faunís­
cica se hace por orden alfabético. JuntO a ellas, en 
sendas columnas figuran en abreviacura el ele­
meneo biogeográfico y el número rotal de ejem­
plares estudiados. Si existen citas previas para la 
Comunidad Autónoma del País Vasco, figurarán 
en una euarca columna y entre paréntesis uno o 
varios números que corresponderán a diferentes 
referencias bibliográficas que se recogen en el 
aparcado bibliográfico. 

Los datos de los histogramas que representan la 
actividad de (lereaS especies se presentan por 
quincenas. Los números romanos corresponden a 
los meses (desde el II-1996 hasta el II-1997); por 
encima, los números arábigos indican el día de 
recolección y su posición el mes al que pertenecen. 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

FaunÍstica 

Se han colectado un cotal de 108 especies, 41 
de las cuales son primetas citas para la Comu­
nidad Autónoma del País Vasco; éstas se indi­
can mediante la utilización del siguiente sím­
bolo (-). El elenco faunístico se relaciona en la 
Tabla I. 

Las subfamilias de Carabidae que aporran mayor 
número de especies son Trechinae, Pterostichinae 
y Harpalinae (Tabla [l), de forma similar a 10 que 
sucede en cierras lagunas saladas de la Península 
Ibérica (SERRANO, etal., 1990). Como es lógico, 
en Salburua también son las que aportan mayor 
número de individuos (Tabla lIl). destacando los 
Pterostichinae en donde se halla la especie Oxypse­
laphm obscut'us, la cual contribuye muy notable­
mente al incremento de la cifra con 1.371 ejem­
plares colectados. Llama la atenci6n que con tan 
sólo cinco especies la subfamilia Licininae esté tan 
bien representada desde el punto de vista cuantÍ­
tativo (876 ejemplares colectados). 

Especies bioindicadoras 

Para conocer el estado de salud del humedal de 
Salburua es necesario fijar la atención en las 
especies que se muestran más abundantes. Estas 
deben garantizar un recuento, lo suficiente­
mente amplio, como para observar posibles 
fluctuaciones en el estado de sus poblaciones y 
que, de modo indirecto, nos informe de la situa­
ción medioambiental en la que se encuentra el 
citado espacio naturaL De los resultados aquí 
presentados se desprende que un número limi-

TABLA I  

CARABIDOFAUNA COLECTADA EN LAS CAMPAS DE SALBURUA  

ELEMENTO NÚMERO DE BIBLIOGRAFIA 
ESPE.CIE 

BIOGEOGRÁFICO EJEMPLARES (presencia C.A.P.V) 

Awpalpus dubjllJ Schilsky, 1BBB E 
Ampalpw lu/eal1lJ (Dufrschmid, 1812) ES 
Awpalpus mtlCUlalllJ (Schaum. 1860) M 
Ampalpus 11lerjdjanus (Linné. 1761) E 
Ampa/p1lJ paroulus (Sturm, 1825) ES 
Agonum margina/um (Linné, 1758) PO 
Agonum mot.Slum (Duftschmid, 1812) ES 
Agonum ",ur/Jeri (Hecbsc, 1784) PO 
Agonum nigrum Dejean, 1828 M 
Agonum lIirjdicuprtum (Goeze, 1777) PO 
Amtlra (Amara) !amUiaris (Duttschmid, 1812) ES 
Amtlra (Amara) sjmi/ata (GyIlenhal, 1810) ES 
Amart1 (Zezea) concinna Zimmecmann, 1831 E 
ATlIdrt1 (Zezea) rufipes Dejean, 1828 MO 
Amh/yst011l1U niger Heer, 1838 M 
Allchomen1lJ dorsaliJ (Poncoppidan. 1763) PO 
A:tiJodtzetylus (A,úsodoctylus) binoWlIs (Fabcicius, 1787) ES 
Anlhra(tJJ (Omp,l1fu (Dufcschmid, 1812) ES 
Argll10r (Argulor) stITllfJ1IJ (Panzer, 1797) ES 
BadiJlerblt1lal1lS meridionaliJ Puel, 1925 PO 
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359 (lO) 

51 (-) 

27 (-) 

3 (-) 

22 (-) 

62 (26,27) 

269 (27) 
1 (-) 

6 (-) 

6 (8,26.27,29) 

5 (6) 

2 (-) 

1 (-) 

1 (-) 

6 (-) 

87 (14,26.27.29) 
11 (16,29) 

21 (27,28) 

23 (24) 

164 (26,27,29) (Collli",ía) 
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TABLA 1(Conrinuaci6n) 

CARABIDOFAUNA COLECfADA EN LAS CAMPAS DE SALBURUA 

Badú'" soda/k (Duftschmid, 1812) E 
BadiJIer unipUJlulalUJ Bonelli. 1813 E 
Baudio an()mala (Pecris. 1866) PO 
Baudia di/ata/a (Chaudoir, 1837) ES 
Bem!Jidion q1iaddmacu/tZlum(Linné, 1761) H 
BemhidiofJ qlJ4driplJJlu/alum Serville. 1821 PO 
BrachinliJ (Brachinus) crepilans(1inné. 1758) PO 
Brachinus (BrachinUJ) gang/bau"; Apfelbeck, 1904 M 
Br«h;nlJJ (Brachynid;,n) sclopel4 (Fabricius, 1792) MO 
BriKhinus (BrachynblomUJ) ;m1lU1culirorniJ Dejean, 1825 MO 
Br4dycellUJ verbasci (Duftschmid, 1812) E 
BradYIUJ aprirariM (Paykull, 1790) H 
C/ivinafo!Jor (Linné. 1758) ES 
Curlfmolus fJulictn (Panzer, 1797) ES 
Chlaeniel/us nigriromiJ (Fabricius, 1787) ES 
Chlaen;ellUJ ol;",ier; (Crorch, 1870) MO 
Chlaenie//m 1JtJlifus (PaykuU, 1790) PO 
eh/amitu ¡polia/II! (Rossi, 1790) M 
ChlaenilJJ wm;nUJ (Dufcschmid, 1812) MO 
Derrufrias alrieopillUJ (Linné, 1758) ES 
DiachromUJ germanUJ (Linné, 1758) M 
DromiUJ meridiona/is Dejean, 1825 E 
Dromius qlltZdrimaculalus (Linné, 1758) E 
Drypla dmlala (Rossi, 1790) PO 
DYJchiriUJ sp. E? 
Elaphrus (Elaphrus) riparius (Linné. 1758) P 
Emphanel (EmphaneJ) minimtli (Fabridus, 1792) ES 
EOlachys bistrialUJ (Duftschmid. 1812) E 
Europhilus thoreyi (Dejean, 1828) H 
HarpalUJ (HarpaIUJ)affinis (Schrank, 1781) ES 
Harpa/us (HarjJ4lus) cufrrellJ Dejean, 1829 MO 
Harpo/us (Harpa/us) distinguendUJ (Duftsehmid. 1812) PO 
Úlgarus vernalis (Panzer, 1796) PO 
LtistllS ([.eislus) /lIlvibarbis Dejean, 1826 M 
Me!anius griZcilis (Dejean, 1828) ES 
Melanius nigrita (Paykull, 1790) PO 
Metal/ina (Mna!J;na) properans(Srephens, 1828) P 
Metal/ina (Neja) ambiguum (Dejean, 1831) MO 
Micro/esflJ 1lU1UrJli (Sturm, 1827) E 
Microlestel mint#ullls (Goeze, 1777) P 
Micro/estel seladon Ho/dhaUJ, 1912 MS 
Nebria (Nebria) brevicolliJ (Fabricius, 1792) E 
Nebria (Nebria) salina Fairmaire y Laboulbene, 1854 E 
Nepha genei (Küster, 1847) M 
Notaph/tJ (No/aphus) varita (Olivier, 1795) P 
Orydrtmlla (Puyphanes) d"dichi (Csiki, 1928) BR 
OcydromllJ (Peryph{{s) tefracolllm (Say, 1823) H 
Ocys (Ocys) harpa/oirJes (ServiHe, 1821) MO 
Olisthoplls!lIscafllJ Dejean, 1828 MO 
Opho1Jla (MefophollUs) mellet; (Heer, 1837) E 
OphoflTa (Metophonla) prtncticeps Stephens, 1828 E 
OphOllllS (MetophonlfJ) rllfibarbis (Fabricius, 1792) E 
Ophonm (OpholJla) ardoJÍaclls (J.unhnik, 1922) PO 

71  
179  
133  
329  
18  
49  
23  
4  
4  
2  
14  
20  
169  

1  
3  
7  
8  
4  
1 

188 
1 

10 
22 
171 
148 
17 

205 

97 
707 

3 
4 
13 

257 
14 

135 
143 
82 
1 

72 
11 
1 

27 
25 
4 

406 

9 
10 
11 
7 
1 
4 
7 
27 

(27,28)  
(27,28)  

(26,27,28)  
(27,28) 

(-) 

(3)  

(19,26,27)  
(19,27)  
(26,27)  
(26,27)  
(18,29)  
(15,27)  

(2,24,26,29) 
(-)  

(-)  

(26,27)  
(26,27,29)  

(26,27)  
(26,27.29)  
(26,27,29)  

(16,29)  
(-) 

(27) 
(19,26,27,29) 

(-) 

(27) 
(-) 

(22) 

(28) 
(17,27) 

(-)  

(-)  

(22.29)  
(20,26,27,29)  

(24)  
(7)  

(-)  

(-)  

(28) 
(-)  

(-)  

(2,12,20,29) 
(-)  

(-)  

(26,27) 
(13) 
(.) 

03,22,29) 
(-)  

(-)  

(16) 
(16) 
(16) (Colltiwla) 
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TABLA I (Continuación)  

CARABIDOFAUNA COLECTADA EN LAS CAMPAS DE SALBURUA  

Ophonus (Ophonm) aZJJreus (Fabricius, 1775) PO 2 (-) 

Oxypu/aphm obmlrla (HerbH, 1784) H 1.371 (26,27,28) 
Ponagaem CTNXmajor(1inné, 1758) ES 11 (27) 
ParadromilJJ (Poradromim) IineariJ (Olivier, 1795) PO 12 (26,27,29) 
Parllnchl/S albipu (Fabricius, 1796) PO 50 (14) 
Parophonus (Parophrmus) mam/icorniJ (Duftschmid, 1812) MS 1 (4,18) 
PhilochlhllJ bigulfoJIIS (Fabricim. 1779) ES 147 (-) 
PhilochrhUJ irico/or(Bedel, 1879) E 76 (-) 

Philochlhus lunula/us (Follrcroy, 1785) M 35 (-) 

Philothi2us melanocepha/w (Dejean, 1825) M 5 (-) 
Phyla ootUJum (Serville, 1821) PO 27 (-) 

Plarydmis sp. L 3 (-) 
PoeúlflS (Carenorty/lIs) purpura¡cens (Dejean, 1828) MO 11 (26,27) 
PoedltlS (Poeá/m) mprtm (Linné, 1758) ES 18 (22) 
Po/ystichUJ connexllJ (Fourcray, 1785) PO 4 (19,27) 
PseutÚiphollllJ rnfipes (De Geer. 1774) P 1 (16) 
RhabdOlocarabm melancholicuscosrattls (Germar, 1825) BR 2 (1,20) 
Scybalicus oblongillSCTI/1JS (Dejean, 1829) M 5 (-) 

SpbatrDla.hys haemorrhoida/is (Panza, 1805) P 1 (-) 
Stnl%phUJ abtkmina/is (Géné, 1836) MM 61 (5) 
SlenfJ/ophUJ mixt1JJ (Herbst, 1784) PO 577 (-) 

StenfJlfJphUJ skrimshiranUJ Stepheas, 1828 M 54 (-) 
SI6no/fJphflJ leutfJnln (Schrank. 1781) MO 11 (-) 

SleropUJ (SteropllS) gallega (Fairmaire, 1859) 1 1 (7.9.11,23,24,25,29) 
Slomis pumicatlJS (Panzer, 1796) PO 17 (22,26,27,29) 
SynlomllJ obscltrogll//lJ/1JJ (Dllftschmid, 1812) PO 55 (-) 
TachYfmzpaNlula(Dejean, 1831) M 1 (22) 
TrecbllJ ohtllJUJ Erichson, 1837 MO 2 (21) 
TrechUJ qlutdrü/rialllS (Schrank, 1781) P 27 (21) 
Trepane.r (Dip}()(ttmptt) t:tJúmUiJ (Gyllenhal, 1810) ES 8 (-) 
Trepttne.r (Dip}()CtJmpa) dttrki (Dawson. 1849) E 160 (27) 

Trepane.r (Dip}oclJmplJ) /umigatflS (Duftschmid, 1812) ES 292 (27,28) 
Trepanes (Trepttne.r) articula/Ns (Panzer, 1796) ES 110 (27) 
Tnpanes (Trepanes) OCIOmar1l/"/uJ(Goeze, 1777) M 96 (-) 

Trich«hlaenillJ .hryJocephaluJ (Rossi. 1790) MO 3 (-) 

Se citan las especies por orden alfabético. 
En abrevia.tura se indica el elemento biogeográfico: (H) elemento Holárt:ico; (P) elemento Paleárti<:o; (PO) elemento Paleártico 

o<:cidental; (ES) elemento Ellrosiberiano; (E) elemento Elltopeo; (M) elemento Mediterráneo; (MO) elemento Mediterráneo occi­
dental; (MS) elemento Mediterráneo septentrional; (MM) elemento Mediterráneo meridional; (BR) elemento Bético-rifeño; (1) ele­
mento Ibético; (1) elemento lusitánico. 

Entte paréntesis pueden figurar uno o varios números que torresponden en el aparrado bibliográfico a diferentes referencias en 
donde se cica la presencia de una determinada especie en la Comunidad Autónoma del País Vasco (CA.P.V.), El guión indi<:a que 
la especie es primera cica para la C.A.P.V. 
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TABLAIl 

SUBFAMlLIAS DE CARABIDAE DE LAS CAMPAS DE SALBURUA y SU REPRESENTACION TAXONOMICA 
(ESPECIES), MUESTREOS DURANTE 1995-1997 

SUBFAMILIAS 
CARABINAE 
NEBRIlNAE 

ELAPHRlNAE 
CUVININAE 
TRECHINAE 

PTEROSTICHINAE 
HARPAllNAE 

UCININAE 
- f.' CAllISTINAE 

PANAGAEINAE  
LEBlINAE  

DRYPTINAE  
BRACHININAE  

TOTAL 

N" ESPECIES % 
I 0.925 
3 2,777 
1 0,925 
2 1.851 

24(*) 22,222 
25(') 23,148 
25(*) 23,148 

5 4.629 
6 5.555 
I 0,925 

9 8.333 
2 1,851 
4 3.703 

108 100 

TABLA 1lI  

SUBFAMILIAS DE CARABIDAE DE LAS CAMPAS DE SALBURUA y SU REPRESENTACION NUMERICA  
(INDIVIDUOS). MUESTREOS DURANTE 1995-1997 

SUBFAMILlAS 
CARABINAE 
NEBRIINAE  

ElAPHRINAE  
CLlVININAE  
TRECHINAE  

PTEROSTfCHINAE  
HARPAllNAE  

UCININAE  
CALIISTlNAE 

PANAGAEINAE 
LEBUNAE 

DRYPTINAE 
BRACHININAE 

TOTAL 

tado de taxones (28 especies) reúnen un total de 
6.856 ejemplares y suponen casi el 83 % del 
número total de Carabidae colectados. Por 
tanto, para hacer un seguimiento del futuro 
estado de conservación de las Campas de Salbu­
eua, deberemos estudiar con atención aquellas 
especies cuyas poblaciones se muestran más',.1 

. - ,: numerosas (especies bioindicadoras): Ctivina 
¡oHor, Dyschiritls sp., Notaphm (Notaphm) varim, 
Emphanes (Emphanes) minimus, Trepanes (Trepanes) 
artim!atltS. Trepanes (Dip!ocampa) fumigatm, 
Trepanes (Dip/ocampaJ clarki, Phi/ochthlls bigllttat''', 
Lagams vernatis, Me!anius graci!is, Metaniw 

N° EJEMPLARES % 
2 0,024 

66 0,798 
17 0,205 

317 3,836 
1.874(') 22,679 
3.204(*) 38,775 
1.286(*) 15,563 

876 10,601 

26 0.314 
11 0.133 

376 4,550 
175 2,L17 

33 0,399 
8.263 100 

nigrita. Europhil/tS thoreyi, Agonllm moestllm, 
Oxypsetaphlls obscurlls, AClipa!pm duhim, Acupa!pm 
!lIteattls, Stenotophus skrimshiranlls, Steno!ophus 
abdomina!is, Steno!ophm mixtus, Badister sodatis, 
Badister buttatm, Badister Ilnipmtlltatus, Balldia 
anoma!a, Balldia di!atata, Demetrias atricapi!lm. 
Syntomus obsCflrogllttatus, Micro!estes maurus y 
Drypta dentata . 

La mayoría de estas especies tienen las alas bjen 
desarrolladas lo que les confiere un aIro porencjaL 
de dispersión en vuelo (HUlZEN, 1980; HONEK y 
PULPAN, 1983) 
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Biogeografía especies de cipo europeo, en detrimento de las especies 
Las Campas de Salburua están ocupadas por una de origen africano o ibérico (Fig. 1). Ahora bien, si el 
carabidofauna muy diversa y se corresponde con, número de incidencias de cada elemento biogeográfi­
al menos, doce elementos biogeográficos diferen­ co se contemplan agrupadas por categorías (Fig. 2) se 
tes. Se distingue un claro predominio de las observa con claridad que La. carabidofuuna presente en 
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Fig. l. Número de especies por elemenros biogeográficos (muestreos: Campas de Salburua 1995-1997). 
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Fig. 2. Número decspecies por caregorías biugeográficas (muestreos: Campas de Salburua 1995-1997). 
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Fig. 3. Represencación de los elemenros biogeográficos según las especies bioinclicacloras (muestreos~ Campas de Salburua 
1995·1997). 

466 



- - -- - - - - _: -~.:;..: .... ;.~.. 

Ecologia, N." 11, 1997 

3 3 

15 S 18 2 18 Z 17 15 30 15 30 15 30 1S 30 1S 30 15 30 lS 30 15 lO 15 28 

n ro IV V VI vnvmIX X XI xn 1 n 

Fig. 4. Presencia de los imagos de eliv;na foJ!or en las Campas de Salburua (muesrreos desde Fehrero-1996 hasta Fcbrcro-1997). 

Salburua posee un fuerce componente de tipo septen­
trional (Eurosiberiano y Europeo) con un 37% del 
cota! de las especies. Otra categoría próxima a esta 
pero de mayor distribución es la llamada de amplia 
distribución (Holárrico, Paleártico y Paleá.ttico occi­
dema!) que comribuyen con un 33,3% del total de las 
especies. Ambas categorías revelan que aproximada­
mente el 70% de la carnbidofauna estudiada corres­
pondería a la de cierras áreas palustres eentroeuropeas 
que participan de numerosa fauna septentrional y de 
amplia distribución. Estos resultados eran esperables 
debido a la localización de este humedal en la franja 
norte de la Península Ibérica y bajo la influencia del 
clima eurosiberiano. Además) la biodiversidad del 
lugar está enriquecida por un conejo de fauna de tipo 
mediterráneo con una representación del 26,8%. 
Más escasa es la categoría de ripo ibérico con can sólo 
un 2,8% y que se torna más abundante conforme se 
van esmdiando áreas del centro y sur peninsular. 
Como ejemplo citaremos que la fauna de la Comuni­
dad de Madrid posee alrededor de un 16 % de e1e­
menros ibéricos (ORruÑo y TORlBIO, 1996). 

Respecto a las especies bioindicadoras se observa una 
alea representación de elementos propios de climas fríos 
y húmedos como son los Eurosiberianos (10 sp), Paleár­
ricos occidentales a sp) y Europeos (6 sp) <Fig. 3). De 

estos datos se desprende que) en su gran mayoría, los 
bioindicadores del humedal de Salburua son especies 
características de centroeuropa que se hacen escasas o 
muy raras en Otros puntos de la Península Ibérica. 

Biología y distribución temporal 

Los datos quincenales recogidos desde Febrero de 
1996 hasta Febrero de 1997 permiten, en algunos 
casos, construir gráficos sobre la presencia de ros 
ímagos, e inferir su actividad (movilidad, reposo, 
reproducción) siendo especialmente significativos 
los de las especies que muestran mayor número de 
individuos (algunos bioindícadores). 

CNvina fossor (Linné, 1758) es una especie euritópica 
propia de ambientes húmedos (palustr~s o riparios) 
que gusta desenvolverse en suelos arcHlosos. Vive a 
orillas del agua y tiene hábitos fosares. También 
busca refugio debajo de las piedras y entre los depó­
sitos de detritus. En Salburua muestra un intervalo 
de actividad creciente que va desde finales de Sep­
tiembre hasta principios de Junio en donde alcanza 
su máxima expresión; desaparece bruscamente a 
finales de]unio; en los meses de mayor estiaje,Julio, 
Agosto y principios de Septiembre, Clivina foJSor no 
se hace visible en ninguna zona del humedal ni 
siquiera en las orillas cenagosas (Fig. 4). Utilizando 
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todos los datOs de recolección de esta especie en la 
provincia de Mava (226 individuos) se ha constata­
do que el intervalo escaeional más prospero coincide 
con el observado en Salburua; desde el mes de Marzo 
hasta Junio se recolectaron 218 ejemplares lo que 
supone el 96'5% del cotal de individuos colectados 
en Mava durante cuatro años de muestreos. Parece 
lógico pensar que la reproducción en esta especie 
debe coincidir con el intervalo de máxima actividad. 
Estos datos indican que, en las Campas de Salburua, 
elivina fossor es una especie reproductora de prima­
vera (DESENDER, 1983) mostrando también los ima­
gos cierta actividad en otoño (LINDROIH, 1985). 

Notaphm (Notaphur) variur (Olivier, 1795) es un 
activo depredador de pequeños insectos. En las 
áreas palustres es especialmence abundante encre 
los herbazales y formaciones de grandes cárices. 
En Salburua el intervalo de aparici6n se ha detec­
tado desplazado hacia los meses de mayor estiaje. 
De ello se desprende, que los imagos de esta 
especie inician su actividad en primavera y alcan­
zan su máxima cota durante los meses de Junio. 
Julio para desaparecer a finales de Agosto hasta 
la primavera siguiente (Fig. 5). Este ciclo ha sido 
comprobado mediante un estudio paralelo en 
otra área palustre de Álava: el lago de Arreo. En 
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el citado humedal la aparición y expresión numé­
rica de NotaphuI varius concuerda con los dacos 
obtenidos en Salburua. Los daros de máxima 
actividad apuntan a que esra especie inicia el 
proceso de reproducción a finales de primavera y 
durante los primeros meses de verano. 

En Emphanes (Emphanes) mini1l1US (Fabricius, 
1792) el hisrograma (Fig. 6) revela una aparición 
temporal simBar a la de Notaphus va-rius. En el 
lago de Arreo su actividad es muy similar. La 
época de reproducción probablemente acomezca 
entre finales de primavera y principios de verano. 
También se ha observado que Trepanes (Trepanes) 
articulatus (PaozerJ 1796) muestra momentos e 
intensidades de aparición muy similares a Notaphus 
varius y Emphanes minimus. 

Trepanes (Diplocampa) darki (Dawson, 1849) es 
una especie con bajo porencial de dispersión 
debido su carácter micróptero. LINDROTH (1985) 
apunra que su apatición suele estar asociada a 
Anthracus consputm (Duftschmid, 1812) y espe­
cies de Badister s.laro (Badister Clairville, 1806; 
Trimorphm Srephens. 1828 y Baudia Ragusa, 
1884) como también sucede en Salburua. Los 
imagos desaparecen duranre los meses de mayor 
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Fig. 5. Presencia de los ¡magos de NotaphllJ varita en las Campas de Salburua (muestreos desde Febrero-1996 hasta Febrero-1997).  

Se desglosan 0 d (negro) y QQ(gris).  
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60 

estiaje (verano y principios de otoño). Conside­
rando su regularidad de aparición y los valores 
numéricos, estamos de acuerdo con LINDROTH 

(985) en que muestra su máxima actividad 
durante la primavera. En dicha estación también 
se produciría la cópula. El histograma (Fig. 7) es 
muy similar al de Clivina fossor. 

Llama la atenci6n que los imagos de Trepanes 
(Dipl,campa) fumigatlls (Dufrschm;d. 1812) se 
mues eren presentes prácticamente durante 
todo el año a excepción del inicio del invierno 
(Fig, 8). Esta presencia casi continua puede ser 
debida al solapamiento de varias generaciones 
o bien al mantenimienco de una s6la que pros­
pera en Salburua desde finales del invierno y 
toda la primavera, siendo capaz de mantener 
individuos vivos incluso en los meses de máxi­
mo estiaje. El estudio de una población conerol 
en el lago de Arreo revela la ausencia de la 
especie en la segunda mitad del otoño y duran­
te los dos primeros meses del invierno. Tenien­
do en cuenta los dos ecosistemas prospectados 
parece ser que Trepanes fitmigatus es una especie 
cuya reproducción debe iniciarse en primavera 
o verano según las condiciones ambientales del 
lugar. 
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Fig. 6, Presencia de los ¡magos de Emphanu minimtls en las Campas de Salburua (mues[reos desde Febrew-1996 hasta Febrew­
1997), Se desglosan 00' (negeo) y QQ (gris), 

--------'-~~~ 

Phil"hthus biguttatl/s (Fabticius. 1779) gusta de 
lugares no muy soleados con vegetación alta. Es 
frecuente en las orillas de ciénagas eucrofizadas. 
En Salburua se han colectado imagos de esta 
especie a lo largo de las cuatro estaciones, pero 
los datos numéricos no indican con claridad cuál 
o cuáles son los períodos de máxima actividad. Se 
constata una significativa ausencia de individuos 
a princip"ios del invierno. Según LINDROTH 

(985) son más abundantes a principios de la 
primavera. 

Lagams vernalis (Panzer, 1796) nos proporcio­
na unos datos que nos permiten elaborar un 
histograma semejante al de Clivina fossor aun­
que con el intervalo de máxima aparición 
ligeramente desplazado hacia los últimos 
meses del jnvierno (Pig. 9). Un muestreo con­
trol en el lago de Arreo ofrece los mismo datos 
aunque en este caso la máxima aparición cen­
trada al inicio de la primavera. Por tanto, 
LagarttS vernalis debe encontrar su período 
óptimo de reproducción aproximadamente 
eocre Marzo y Abril, datos que se aproximan a 
los aporrados por LINDROTH (1986) quien 
define a esca especie como un criador prima­
veral típico. 
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Fig. 7. Presencia de los ¡magos de Treplme.s c1arki en las Campos de Salburua (muesueos desde Fehrero-1996 hasta Fehrero-1997). 

Se desglosan 0'es (negro) y Q9 (gris). 
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Fig. 8. Presencia de los ¡magos de Trepanes fttmigalll! en las Campas de Salhurua (muestreos desde Febrero.1996 hasta Febrero­

1997). Seclesglosan 00 (negro) y9Q(gris). 
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Fig. 9. Presencia de los ¡magos de L:JgarllJ vernalis en las Campas de SaJburua (muestreos desde Febrero-1996 hasra Febrero-1997).  

Se desglosan eSd' (negm) y Q9 (gris),  
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Pig. 10. Presencia de los ¡magos de Melanim graúlü en las Campas de Salburua (muestreos desde Febrero-1996 hasra Febrero­

1997). Se desglosan eJ0 (negro) Y99 (gris). 
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Melanius gracilis (Dejean, 1828) casi no se detec­
tada en el humedal durame el verano y el otoño; 
su presenda es notable en invierno y primavera 
(Fig. 10). En el lago de Arreo muestra una fre­
cuencia de aparición muy similar, destacando los 
niveles más elevados de individuos a finales del 
invierno (Marzo) y durante toda la primavera. 
Posiblemente sea un reproductor de primavera o 
finales del invierno. Otra especie próxima, Melanius 
nigrita (Paykull, 1790), tiene una distribución 
cemporal similar a la de Melanius gracilis. Su 
máxima presencia de individuos acontece a fina­
les del invierno, miemras que en el lago de Arreo 
este intervalo se desplaza hacia principios de la 
primavera. 

OxypselaphtlS obsCltrtlS (Herbst, 1784) es un. espe­
cie muy poco extendida en la Península Ibérica, 
singularidad a la que contribuye su carácter 
micróptero reduciendo notablemente su poten­
cial de dispersión. Desarrolla hábitos depredado­
res nocturnos. Dado su fuerte carácter higrófilo, 
en Salburua no se han detectado imagos durante 
los meses más secos (final de Abril hasta finales 
de Octubre). A primeros de noviembre se obser­
va un notable incremento de las poblaciones que 
van manteniéndose y creciendo hasta finales del 
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invierno (coincide con un máximo de las aguas 
freáticas), para descender paulatinamente hasta 
el final de la primavera (Fig. 11). De acuerdo con 
LINDROTH (1986) es muy p05ible que 5e produz­
can cópulas en períodos de gran actividad como 
son la primavera y el ocoño. ElIroph¡lm thoreyi 
(Deje.n, 1828) (Fig. 12) muesrr. un hi5rograma 
similar al de OxypselaphllI obscurm. Es un repro­
ductor de primavera que hiberna entre la vegeca­
ción. 

Los imagos de Agontlm moestum (Duftschmid, 
1812) están presentes en las cuatro estaciones. El 
muestreo aporta valores numéricos que no reve­
lan datos significativos sobre su disrribución 
temporal preferencial y su máxima actividad. 
Posiblemente sea un reproduccor primaveral. 

En el c.so de Acupalptls dI/bit" Schilsky, 1888 
(Fig. 13) YAmpalptlS /tlteattls (Dufrschmid, 1812) 
aunque se detectan a lo largo de codo el año, apa­
recen de forma mucho más intensa en primavera 
y principios del verano. Posiblemente sean 
reproduccores de primavera. 

Por lo que respecra a los imagos de Stenolophus 
Srephens, 1827, los intervalos e intensidades de 
aparición en las Campas de Salburua son simila­
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Fig. 11. Presencia de los ¡magos de 0XYPJe/aphuJ ObJCfmlI en las Campas de Salburua (mues{reos desde Febrero.1996 hasta Febrero­

1997). Se desglosan d 0 (negro) y QQ(gris). 
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Pig. 12. Presencia de los ¡magos de EurophilrlJ thoreyi en las Campas de SaJburua (muestreos desde Febrero-1996 hasra Febrero­

1997). Se desglosan 0 d' (negto) y99 (gris). 

28 

24 

20 

16 

12 

8 

4 

o 

25 

20 

13 

6 
5 5 

44 4 

ItJnn lill I i IIn 2 rIn n nn~h~nnnn~ Inn iinnnnnnoonn 
15 S 18 2 18 2 17 1 15 30 15 30 15 30 15 30 lS 30 15 30 15 30 1S 30 15 28 

IDI ID IV IVI VI I vn I VIll IXIXIXI xnlIIDI 

Pig. 13. Presencia de los ¡magos de Ampalpll1 d"biTls en las Campas de Salburua (muestreos desde Febrero.1996 hasra Febrero­

1997). Se desglosan d d (negro) y 9,*, (gris). 

473 



v. MORTIJÑO y ].M.' MARCOS «(Carabidofauna del área natural del Salburual> (Viraria, A1ava)~) 

res en SteT1%phm skrimshiran/tS Srephens, 1828 
(Fig. 14) YStenolophus abdomina/is (Géoé, 1836). 
En ambos casos están ausentes durame el verano 
y principios de otoño. Para la primera de las 
especies LINDROTH (1986) indica que es un 
reproductor primaveral que nuevamence emerge 
a finales de otoño; esta segunda aparición tam­
bién se constata en las Campas de Salburua. 
Sten%phm mixtUJ (Herbsc, 1784) resulea muy 
abundante desde el final del invierno hasca 
mediados del verano; también está presente en 
otoño e inicios del invierno pero de forma mino­

, ritaria (Fig. 15). Estudios paralelos en el lago de 
I Arreo revelan una concordancia casi absoluta con 

Salburua, respecro a sus máximos poblacionales. 
I Es un reproducror de primavera. 

Es preciso contar con más daros de Badister sodalis 
I (Dufeschmid, 1812). A pesar de ello, e5 posible 
I constatar cierta frecuencia de aparición desde 

finales del invierno hasea mediados de la prima­
vera; también se han localizado de forma esporá­
dica a finales del otoño y principios del invierno. 
Las prospecciones en otros pumos de Álava nos 
dan su máximo poblacional desde los meses de 
Marzo hasta finales de Mayo. 

Badister bullatu! meridionalis Puel, 1925 está pre­
sente a lo largo de todo el año. Sus máximos valo­
res coinciden con el incremento del régimen 
hídrico durante los meses de Febrero y Marzo de 
1996. Con los dacos actuales resulta difícil apun­
tar cuáles son los intervalos de máxima actividad 
de la especie. Por lo que respecta a Badister 
rmipustulatfts Bonelli, 1813 también se encuencra 
presente a lo largo de casi todo el año, esto se 
debe a que suelen pasar el invierno refugiados 
entre la vegetación y en especial bajo las cortezas 
de árboles (LINDROYH, 1986), daro que hemos 
constatado. Se observa un nOtable descenso en el 
número de individuos hacia el final de la prima­
vera y principios del verano culminando a 
mediados de esta estación. 

Diversos autores indican que las especies de Baudia 
a menudo aparecen juneas como así sucede en 
Salburua. Los imagos de Baudia anoma/a (Perris, 
1866) están presences a lo largo de [Oda el año 
pero destacan por su máxima actividad en los 
meses de Julio y Agosto (Fig. 16) por lo que 
podría tratarse de un reproductor de finales de 
primavera o de verano. Igualmente, con Baudía 
dilatata (Chaudoir, 1837) se constata su ptesen­
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Fig. 14. Presencia de los imagos de Stm/)lophtlJ Jkri"uhiriJ"tIJ en las Campas de Salburua (muestreos desde Febrero-1996 hasta 
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v. MORTUÑO y 1.M.· MARCOS «Carabidofauna del área natural del Salburua» (Vicoria, Alava») 

cia durante tOdo el año (Pig. 17) pero de forma 
más abundante. Los datos actuales no mueStran 
máximos ni mínimos significativos salvo el 
incremento en el número de individuos durante 
los meses de Febrero y Marzo de 1996 y que 
corresponde al aumento del nivel freácico del 
humedal. Al mostrarse esta especie vinculada a la 
anterior en muchos humedales, es posible que 
exista cierto paralelismo fenológico, por lo que 
nos inclinamos a pensar que también se trata de 
un reproductor primaveral tardío. 

Con Demetrias atricapi//r/S (Linné, 17'58) y Syntomf/S 
obsmrogrtttatus (Duftschmid, 1812) se han obte­
nido datos de difícil interpretación. Para Demetrias 
atricapil!us los máximos de aparición van desde 
finales del verano hasta mediados de Otoño; tam­
bién está presente en invierno. 

Con los datos que se cuenca, parece que Micro/estes 
1lU1ftrllS (Scurm, 1827) escá ausente desde princi­
pio del mes de Junio hasta finales de Agosto. Se 
vuelve a tener constancia de esta especie a princi­
pios del Otoño y desaparece a finales de Octubre; 
a finales de Enero vuelve a aparecer hasta media­
dos de la primavera (Fig. 18). Cabe la posibilidad 
de que presente dos generaciones anuales. 

20 

Los dacas que ofrece Salburua para Drypta dentata 
(Rossi, 1790) junto con los del lago de Arreo y el 
embalse de Urrunaga muestran un período de 
ausencia de individuos desde finales de la prima­
vera hasca finales del verano. La población se 
mantiene más o menos constante desde otoño 
hasta la mitad de la primavera (Fig. 19). Los 
valores más altos corresponden a meses de invier­
no que probablemente se deben a individuos que 
se hallaban hibernando. 

No se ha detectado en Salburua ninguna especie 
halobia, ratificando de esca forma el caráccer sub­
salino del humedal. Bien es verdad que aproxi­
madamente el 50% de las especies estudiadas (y 
de la selección de bioindicadores) podrían vivir 
en suelos con un contenido moderado en sales 
(especies halófilas), proporción que se repice en 
OCIOS humedales del interior peninsular. Este 
cortejo de especies que soportan concencraciones 
edáficas de salinidad moderada basan su alta 
representación en cualquier área paluscre y ripa­
ria debido a un componeme compensatorio: alta 
higrofilia. Además, ciereos mecanismos fisiológi­
cos habilitan a las especies halófilas para tolerar 
concentraciones más altas de sales que suelen 
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Fig. 17. Presencia de los ¡magos de Baudia dilafafa en las Campas de Salburua (muestreos desde Fehrero-1996 hasta Febrew­
1997). Sedesg!osan 00' (negro) y Q9 (gris). 
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sobrevenir en los períodos de estiaje. Esto podría
explicar la desaparición estival de determinadas
especies, a pesar de mantenerse, aunque menos
extensos, los encharcamientos. Por el contrarío,
aceas especies marcadamente halófilas como
Notaph1ls varim y Emphanes minimUJ (SERRANO, el
al., 1990) medran en los períodos de estiaje
(Figs. 5 y 6) en donde la competencia es menor
debido a los efectOS disuasorios de una mayor
concentración salina edáfica. Este mismo fenó­
meno también se repite en Salburua con Baudia
anomala y Stenolophm miXt1IJ. Por otro lado, existe
un conjumo de especies que sin ser higcófilas o
halófilas se han observado en el humedal. A estas
podríamos considerarlas especies accidentales
que, aunque forman parte del ecosistema palus­
tre) no se pueden considerar plenamente integra­
das en él. Provienen de áreas limítrofes y encuen­
tran en Salburua un pequeño oasis en donde
pasar los meses de menor humedad. Entre ellas
habría que destacar a SteropUJ gallega, Agonu,,¡
mue!!eri, P/atyderus sp. y Curtonotus aulicus.

Conservación del humedal de Salburua

Desde hace ya algún tiempo las Campas de 5al­
buma sufren una importante regresión y degra­
dación ambiental. Su cercanía a Vitoria amenaza
la supervivencia de tan extraordinario humedal y
sus principales enemigos son los nuevos planes
urbanísticos que intentan racionalizar la expan­
sión urbano-industrial y la fuerte presión recrea­
tiva. Tampoco hay que olvidar que encauzamien­
tOS y dragados de regatos están alterando el espe­
sor de la capa freática. A pesar de todo ello, 5al­
buma por el momento sobrevive y, es misión de
los especialistas en diversas disciplinas de la bio­
logía, investigar este ecosistema y ofrecer argu­
mentos de peso para salvar el humedal. Estudian­
do su carabidofauna ha resultado fácil encontrar
un buen número de razones, desde lo más concre­
to a lo más general. para conservar este área
palustre. En primer lugar hay que poner el acen­
to en la existencia de ciertas especies que resultan
novedosas para la carabidofauna ibérica como son
Elaphrm riparius y Badister unipustulatus. Otras
especies aunque conocidas en el territorio penin­
sular lo son merced a muy contadas referencias
corol6gicas; tal es el caso de: Trepanes fumigatus,
Trepanes clarki, Oxypselaphus obscurus, Ampalpus
/meatus, Badister soda/is, Baudia anomala, Baudia
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di/afafa y Micro/esfes se/adon. Por otro lado) desra­
can las especies con distribución septentrional
difusa como son: Phi/ochthm biguttatm, Me/anitts
graci/is, Europhilus thoreyi, Anthracm consputliS y
Micro/estes maurm. Aun siendo importantes las
razones faunísticas (taxonómicas) anteriormente
expuestas de cara a una futura protección del
humedal no lo son menos aquéllas que se refieren
a la taxocenosis y su significado histórico.
Actualmente no se conoce en la Península Ibérica
ningún humedal subsalino que reúna tan intere­
sante conjunto de especies palustres. Si caracteri­
zásemos las comunidades de carábidos siguiendo
los mismos pasos de la sociología vegetal) estaría­
mos en condiciones de describir una comunidad
palustre propia de clima eurosiberiano con nota­
bles contribuciones de tipo mediterráneo; algo
verdaderamence singular en la Península Ibérica.
La elevada representación numérica de muchas
de las especies que, por arra lado) resultan extra­
ordinarias en otras áreas peninsulares) confirma
que éstas se encuentran perfectamente integradas
en el aCtual ecosistema palustre. Esta situación
apunra a que la carabidofauna palustre de Salbu­
rua) pese a su movilidad y potencial teórico de
dispersión) constituye una comunidad madura
recuerdo de un paleoecosistema húmedo que en
origen fue mucho mayor. Casos especiales son los
de Oxypse/aphm obsmms y Trepanes darki, en parti­
cular el del primero, ya que muestran una ópti­
ma implantación en el humedal pese a su bajo
potencial de dispersión por su condición de espe­
cies micrópteras. Esre hecho pone de manifiesro
la estabilidad hídrica del humedal que) es capaz
de mantener grandes poblaciones de especies que
tendrían graves problemas a la hora de desplazar­
se y buscar arras ecosistemas alternativos para
poder sobrevivir.

Finalmente) es preciso comentar que la casi tOta­
lidad de los espacios naturales protegidos en la
Península Ibérica, lo han sido bajo criterios bOtá­
nicos y zoológicos de vertebrados) ignorando
totalmente los contenidos de su entomofauna.
Pero si fijamos nuesera atención en criterios de
biodiversidad) enconrraremos otra razón de peso
que convierte el mencionado humedal en un eco­
sistema relevante. Tan sólo la carabidofauna de
Salburua citada en este estudio represenra el
10,3% de los taxones de la fauna ibérica y) según
los datos sobre la fauna conocida de la Comuni-
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dad Autónoma del País Vasco que manejan los
aucores (V.O. y J.M.M.), ésta se encontraria pre­
sente en el humedal con casi un 40% de los t¡;lXO­

Des. Tampoco hay que dejar pasar por alto que los
insectos forman pacte de la diera de numeros ver­
tebrados. La elevada biomasa que proporcionan
estos invertebrados son un motivo más que justi­
fica no sólo su escudio sino su conservación, en
aras a mamener la despensa alimentaria de 5al­
burua y de su amplio entorno.

CONCLUSIONES

Tras un riguroso muestreo a lo largo de 3 años, el
estudio de 8.263 ejemplares y el tratamiento
(ocológico y biogeográfico se concluye que:

1°. Las Campas de Salburua consricuyen un eco­
sistema palustre subsalino con una muy rica
Carabidofauna. Por el momento se han halla­
do 108 especies de Carabidae, lo que repre­
senta un 10,3 % de la fauna ibérica y un 40%
de la fauna de la Comunidad Autónoma del
País Vasco.

2°. Las subfamilias representadas por mayor
número de especies son Trechinae, Pterosti­
chjnae y Harpalinae del mismo modo que
sucede en la Península Ibérica y en otros
humedales ibéricos.

3°. Las subfamilias de Carabidae que proporcio­
nan mayor cantidad de individuos son igual­
mente, Trechinae, Pteroscichinae y Harpali­
nae. Las especies de estas subfamilias, dada
su abundancia forman parte indispensable de
la cadena crófica de muchos venebrados del
humedaL Por su condición general de depre­
dadores, los Caráhidos se sitúan en la cúspide
de la cadena trófica de los invertebrados.

4°. Existen en Salburua un buen número de
especies que son verdaderamente interesan­
tes en el ámbito de la Península Ibérica. De
entre todas ellas destacaremos por su nove­
dad (primera referencia ibérica): Elaphrtts
(Elaphrm) riparim y BadiJter rmipmudatus.

Por conocerse muy pocas referencias ibéricas:
Trepanes (Diplacampa) flf1nigatrts, Trepanes
(Diplacampa) clarki, Oxypselaphm obscurus,
Acupa/pus luteatUf, Badister sodalis, Bar¿dia
anoma/a, Baudia di/atata y Micra/estes se/adon.
Por ser especies de distribución septentrional
difusa: PhilochthllS higuttatm, Me/anim gracilis,
EurlJphi/¡¡.s thoreyi, Anthrams conspm"s y Micro­
lestes maurllJ.

5° La carabidofauna dominante es de origen sep­
tentrional y de amplia distdbución, relevan­
do las caraCterísticas eurosiberianas del
humedal. Se hace preciso conservar tan inte­
resante área palustre, ya que en la Península
Ibérica existen muy pocos humedales conci­
nentales que participen de la ya mencionada
influencia bioclimárica.

6°. Para conocer en el futuro el estado de con­
servación del área natural de Salburua se
toma como patrón la situación aCtual de la
carabidofauna y. a panir de ella, se configu­
ra según daros cuantitativos un elenco de
especies bioindicadoras. Se han selecciona­
do 28: Clivina ¡ouor, Dyschirúts sp., Notaphm
(NotaphllS) varira, Emphane (Emphanes)
minimflS. Trepanes (Trepanes) articulatus,
Trepanes (Dip/acampa) fumiga/liS, Trepanes
(Dip/ocampa) clarki, Philochthm bigutlatm,
Lagams vernalis, Me/anim graci/is, Me/anim
nigrita, Ellraphilm thoreyi, Ago1Jllm moest1l11J,
Oxypse/aphlls ObSCllrttS, ACllpalpus dubillS,
Acupalpm I"teatm, Stenoloph"s skrimshiramts,
Stena/ophm ahdami?Ja/¡s, Stenolophm mixtm,
Badister sadalis, Badister brdlatm. Badister
1Iniplut1t1atlls, Balldia anama/a, Ba1ldia
dilatata, Demetrias atricapillm, SyntomltS
absmrog1lttatrlS, Micro/estes maurm y Drypta
dentata.
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SUMMARY

During ,he years 1995, 1996 and 1997,108 species ofcarabid beedes have been found in ,he wedand
of che Campas de Salburua, being 41 of chen che first record in [he Comunidad Aur6noma del País
Vasco. Results indicare rhar around 70% of scudied species appear also in orher european marshy
regioos. 28 species have beeo selecred as bioindicacors due lO ies high frequence of appearance: Clivi­
na¡oIJor, Dyschirius sp. (en escudio), Notaphus (Notaphus) varita, Emphanes (EmphanesJ minimm, Trepanes
(Trepanes) articulatlls, Trepanes (Diplocampa)fitnúgatus, Trepanes (Diplocampa) darki, Philochthlls big/lttatm,
Lagartu vernatis, Melanim gracilis, Me!aniru nigrita, Ettrophilus thoreyi, AgonU1l1 "lOes/11m, Oxypselaphus
obsCltru.s, AmpalpllS dllbiliS, ACllpalpm /tlteatIlJ, Stenolophus skrimshirama, Stenolophlls abdominalis, Stenolophm
mixtllJ, Badister sodalis, Badister bullatm, Badister Itnipmtltfatm, Balldia anomala, Baudia dilatata,
Demetrias atricapillus, Synt01llllS obscurogllttatlls, Micro/estes maurtls and Drypta dentata. Sorne hiscograms
wich che results ofyears 1996 and 1997 have been made, obtaining informarian abollt appearance and
acrivity ofimagos ofsorne bioindicacors species. Halobiontic species are absent so sub-saline characrer
of che wetland is confirmed. Sorne very halophilic species (Notaphm varius and E1llphanes minimus) have
their highesr accivity durind the peciods (surnmer) of maximum saline concentration. Excepcionally
of che marshy ecosystem is confinned wich the fauniscic data: Elaphrus riparius and Badister rmipmtlllatlls
are recocded foc de first time in che Iberian Peninsula; Trepanes fU1lliga/lls¡ Trepanes clarki, Oxypselaphm
obsC1trtls, AC1tpalpus luteatm, Badister sodalis, Baudia anomala¡ Baudia dilatata and Microlestes seladon are
known in few iberian localities; Philochthm biguttatus, Melanim gracilis, Europhi/m thoreyi, Anthracus
consplltm and Microlestes lnaurm have a diffuse Norrhec disrribution. Around 10% of carabid species
known in the iberían fauna and 40% af species known in the Comunidad Autónoma del País Vasco
have appeared in Salburua. The proteccion of the Salburua region seems urgent due 1:0 its ecological
and landscape values and its faunistic biodiversicy in arder to srop the risk of a quick enviromencal
degradation.

Key words: Coleoprera, Carabidae, palustral fauna, wetland, ecology, biology, prorection and conser­
varíon, Iberian Peninsula.
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